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Gaza: civiles atrapados y aterrorizados por intensos combates
buscan refugio
Desde que comenzó la guerra en Gaza, hace casi tres semanas, los combates de los dos

últimos días han sido los más violentos, y se desplazan, cada vez más, hacia el interior de la

ciudad de Gaza. El jueves, cayeron obuses en el hospital Al Quds y en un depósito de

socorros para la ayuda de emergencia; ambos edificios están administrados por la Media

Luna Roja Palestina. Hoy, aún se levantan enormes nubes de humo negro, que envuelven la

ciudad desgarrada por la guerra.

El jueves por la noche, por segunda vez en 24 horas, cayeron obuses en el recinto de la Media
Luna Roja Palestina, donde está ubicado el hospital Al Quds, y dejaron un edificio en llamas.
Ambulancias con escoltas del CICR evacuaron inmediatamente a docenas de pacientes al
hospital Al Shifa.

El jefe de la oficina del CICR en Gaza, señor Antoine Grand, explica: "la zona estaba llena de
tanques israelíes, así que tuvimos que escoltar a la brigada de bomberos hasta ese lugar. Del
recinto de Al Quds, evacuamos a 700 personas, incluidos 100 pacientes que fueron llevados al
hospital Al Shifa. Pero, la situación era un caos. En el jardín, teníamos a 150 personas
aterrorizadas que buscaban refugio. No teníamos suficientes mantas para darles, sólo agua".

Después de la trágica noche de terror del jueves, en la mañana del viernes había una relativa
calma, dijo el señor Grand, quien acompañó personalmente a los equipos de salvamento.

Miles de familias que viven en las zonas más duramente afectadas intentan huir de sus hogares
en busca de seguridad. "Nos preocupan mucho los civiles que están atrapados en los combates y
están expuestos a sus efectos", continuó el señor Grand. "La situación sigue siendo muy
peligrosa para los equipos de ambulancias que intentan llegar hasta los heridos".

El jueves, unas 300 personas llegaron a la residencia del CICR en la ciudad de Gaza, para buscar
refugio. De ellas, unas 130 pasaron la noche allí. Algunas regresaron a su hogar, otras fueron a
casa de familiares, y algunas fueron trasladas bajo escolta del CICR a los refugios del Organismo
de Obras Públicas y Socorro de las Naciones Unidas para los Refugiados de Palestina en el
Cercano Oriente (OOPS). Dado que hay 45.000 personas desplazadas que viven en dichos
refugios, éstos están colmados de gente desde hace días.

"La gente, en su mayoría mujeres y niños, comenzó a llegar a nuestra residencia temprano por
la mañana", dijo la jefa adjunta de la oficina del CICR en Gaza, señora Ellen Verluyten. "La
mayoría lloraba, anonadada. Algunas personas aún estaban en pijama y pantuflas. Más tarde,
salí a la calle y vi a decenas de personas que corrían, presas del pánico".

"No vacilamos ni un instante para saber si los alojábamos o no", continuó la señora Ellen
Verluyten, "esperábamos que la gente viniera hasta nuestra residencia, cuando los combates se
desplazaron cada vez más al interior de la ciudad de Gaza".

Mukhtar es uno de los que buscaron refugio en la residencia del CICR, junto con su familia.
"Nuestra vivienda está en las afueras de Gaza, y la residencia del CICR está más cerca que
cualquiera de los refugios de la OOPS. Así pues, decidí huir con mis 14 hijos y 18 nietos, cuando
los tanques entraban en nuestra zona. Mi hermano se negó a ir con nosotros. Está muerto".

"No tenemos dónde escondernos", dijo Sumaya, madre de cuatro hijos. "Estábamos acostados
en el suelo de la cocina. Por último, nos decidimos a abandonar la vivienda, cuando se acercaban
los combates. Después de que había caminado unos cientos de metros, me volví y vi
derrumbarse mi casa, alcanzada por un obús".



Inmediatamente, el equipo del CICR se movilizó e intentó encontrar lugares para que durmiese
la gente, o por lo menos para que pudiese descansar. "Entre ellos, había un hombre muy
anciano, no estaba herido, pero estaba muy débil. Estuvo durante horas, acostado en un
colchón, sin decir una palabra, con la mirada perdida", recordó la señora Ellen Verluyten.

"Intentamos mantener juntas a las familias. En el jardín de la residencia, improvisamos carpas
con chapas de plástico, y entregamos mantas, porque hacía frío esa noche. Arreglamos algunos
cuartos en los bajos para familias y vaciamos un cuarto con suministros médicos, para que
cupieran más personas".

"Hemos tenido suerte en sobrevivir", dijo, en llanto, Sumaya, antes de dirigirse al refugio más
cercano de la OOPS. "Muchos otros no tuvieron esa suerte".

Al menos por hoy, Sumaya y sus familiares reciben cuidados. Pero, hay muchas más personas
que necesitan urgentemente ayuda. Las familias atrapadas en los combates rogaron que las
evacuaran de lo que describieron como un "infierno".

"Recibimos un creciente número de llamadas de personas aterrorizadas que están en lugares de
la ciudad de Gaza donde se están librando combates. Están pidiendo una evacuación inmediata.
"Acabo de recibir una llamada de un hombre que se esconde con toda su familia en el baño de su
apartamento".

La intensificación de los bombardeos y de los combates en la ciudad de Gaza están limitando los
movimientos del personal del CICR; pero, la Institución continúa coordinando la labor de las
ambulancias y los equipos de bomberos, día y noche. El equipo quirúrgico del CICR en el hospital
Al Shifa también continúa ayudando a los médicos y enfermeros palestinos para que hagan
frente a la continua afluencia de pacientes.
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